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La trata de M m 
En pleno siglo XX va toman

do proporcicoea afrentosas uu 
nuevo género de esclavitud, más 
ionoble que la de loa negros, 
qué píi8(). En mercados numero
sos, casi a la luz del sol, se vende 
hoy carne de mujer para el pla
cer con el mismo bárbaro cinis
mo con que se vendía en los an
tiguos mercados de Caldea. 

Nositrotí creamos que no debe
ría llamarse ctrata de blancas», 
éso es un eufejaismo elegante 
que no dioe nada y que debe
ría ser Buatitaído por otro nom
bre msa exacto, que no oculte lo 
tforrible, la verdad, que pueda he 
rir la imagiúaci^n popular. 

Debería llamarse comercio de 
eselavaSi porque eso es, porque ya 
no se tra'ta de que la mujer ven
da placer—venta ignogiinioea—, 
•ino de vender, comprar, ceder, 
iáiportar o exportar a la mujer 
raiama cómo si -fuera ganado la
nar u otra níMrcancía cualquiera* 

Eso 18 precisamente la escia-
vitud, eso va contra la digni(fad 
humana, que ponen a salvo todos 
los Códig( s, y eso se hace en Es-
pafia y en Madrid, sin que se le
vanten las piedras contra esos tra 
ficantes, sin que la opinión ae 
alarme, sin que los iQobiernoa 
amputen 6aa llaga con asco y 
con violeócit^. 

Esa esolavitud es 006^9* ^t "'la 
g'oaanera que comienza a pnlu-
lar en esta civilización nuestra, 
iteasuaiizada y decadente. 

Y contra ella hay qne reac-
cfODar desde la calle y desde el 
Parlamento si DO queremos que 
un día se convierta nuestra so-
uiedid en un pantano de ignomi
nia. 

' S. A. 

H(i|mioi*íi»ttca 

¡Pobrecitos..,! 
Í)é l is caia's son los niños la alegría, 

dé los padres ¡ttSn los hijos la ilusión; 
pero hay niño ¡coracoles! qiir se c r » 
p i ra darle a los vecinos el tostón; I 

Tengo yo sobre mi piso una criatura 
quÉ le h i dado por tocar el cornetín' 
ykay que oir cuanta hermosa florítura 
Üfce^ra énel instrumento el chiquitín. 

Otras veces, militares andones 
demostrando, el paso lleva y a compás 
éa prodigio como aprieta los tacones 

mientras dice entusiasmado, tras, tras, 
(tras. 

Deliciosa es la criatura, es un en-
(canto: 

tan mimada por sus padres con cariño, 
que a la más mínima cosa ¡cielo santo! 
¡Hay que ver c5mo las gasta el pobre 

(niño! 

Tengo al lado también un matrimo-
(nio, 

cuya prole numerosa me ameniza; 
están hechos del mismísimo demonio, 
que parece que en sus juegos les atiza. 

Unas latas en el rabo le colgaron 
a su gato ipobre bicho! el otro día, 
y fué tal el zipizape que me armaron 
que tuvimos que llamar a un policía. 

Abajo, un rtamoncillo que se lleva 
durmiendo todo el día el pobrecito, 
pero de noche... ¡virgen de la CueVa! 
tqué pulmones más fuertes de an^^lito! 
¿Quieren ustedes más? ¡Hasta los míos,. 
Han convertido mi despacho en pista, 
y da gusto de ver con cuantos-brios 
alli cultivan el sport ciclista. 

Yo ya no puído más; me tienen loco 
y si digo irna vez íuera flaqueza 
o estrellaré algüh chico como a un coco 
o me tiro a la cali? de cabeza. 

Porque... son de las casas la alegría; 
de los padres los hijos, la ilusión, 
pero yo, artigo Rico, votaría 
l>orque- venga otro Herodes cada día 
A librar a los vecinos del tostón. 

S. SANTAflAKI* DB P A Z 

Estudios Sociales 
HOMBRES DE TABERNA 

Y HOMBRES pE IGLESIA 
ái me preguntáis el por qué del 

epígrafe que encabeza estas Ji
netas, os diré qne es una compa
ración que quiero hacer de los 
hombrea sin Dios, sin religión, 
hogar, ni fajmjlia, Con respecto a 
aquellos otros amantes de Dios, 
que profesan una religión y «on 
hábiles püotoa que** dirigen esa 
pequeña embarcación, la familia, 
a un puerto teguro. 

Vamos, pues, « establecer on 
simii entre los adoradores de Dios 
y los satélites del vicio, plaga 
asquerosa que convierte al hom
bre en un tér irracional. Ahora 
bien, como m'éjor podemos (y)'oo-
oreaa antiBOtoia ea dirigiendo 
nuestra vista a ano de esos an-
trOü repuguautes: la tMberoa. 

En la taberna veremos lo mis
ma al artista sencillo que al po
bre harapieKto. <jue emplea el 
óbr4o de la cacidail en sottauer 
ese vicio que ha ido dwuoliendo 
poco o poco y Ikegairá pí>r flu % 
derribar f I hermofo edificio de 
9u existencia. a 

Allí DO hay más ^ue blaafe* 

miaB, insultoí», imprecaciones, y 
hasta si cabe, por una coaa, la 
más baladí, es el nombre bendi
to de la religión pisoteado y es
cupido por la inmunda baba de 
los adoradores de Bicó. > 

De la taberna sale el mitin. 1» 
sedición, la huelga. Hombres sin 
un átomo de fe, seres sin un 
adarme de paciencia, criaturas 
sin un poco de caridad, Boaobre-
Ilevan resignados la opresión de 
unos pocos. Y claro es. asfixia
dos por los vapores del vino, 
azuzados por las palabras de un 
hablador sempiterno, imbuidos 
por sus ideas, miiq[uÍQan y piden 
a voz en grito la huelga, que 
arrastra traa sí, como tromba ho
rrible, el hambre, U desnudez y 
por último, la Sauíĝ re ¡acaso! de 
algim inocente. 

En esâ e cloacas no h'̂ y un re
cuerdo para la familia, hombres 
encanecidas en en el vicio no se 
acuerdan ni de la amante esposa, 
ni de BUS queridos bijoa que es
peran aoaiosoa la vuelta de su 
padre. 

Allí, en la taberna, se han ol
vidado dé lo niáa necetarroi de lo 
más sagrado, de llevar el joráal 
de la semana a aquella sufrida y 
paciente compañera. Mientra* 
tanto, él, au eapoao, está conau-
miendo el dinero ganado duran
te... ¡fteia diat! coa el sudor de su 
frente. jPobre mártir del dolor y 
del iofrimiento'. No esperep, no, 
que tu eafoso tenga para ti pa
labras de dulzura y de carigo.. 
Quizá al volver a casa a altai ho
ras de la noche, te inaulte y no 
tenga para tí más que una cri-
miual bofetada, que tú lufrirás 
valiente y heroica para que 
aquellos pedacitoa de tu corazón 
que duermen el sueño del ham-
hte y de la descfracia, no se per
caten da que tu eaposo. el padre 
d« ellttf, puko sus manos en tus 
pálidaa lUeiillai. 

De la taberna salen todoa los 
vició»: allí se encti«nt.twi los 
hombres de la eoü^ipisoeacia 
desátifrenadft, que pidan gm^; 
placerei, nunca llegan a hartar-
M por mái qne se revoelvan en 
el todasal de sna más groseros 
apetitos; siti se encuentran loa 
hombreada rapiñ"j que,ajfuiran
dera gwndeé sorbos la éópa de 
vfno.'eoDciertan at fobô  y aca« 
cl»D al débil para deapoj^rlej^r 

fuerza o por astucia, llegando^ 
en su osadía a rondar en torno^ 
de la habitación de la viuda y-
del huérfano. Allí en la taberna 
ae maquina y elabora el suicidio^ 
el crimen; por una jugada, pop 
un encuentro, por una palabra• 
másemenos insultante... saÍQU 
deiafiados a la calle dos, tres o-
más hombres; y allí un puñal, 
un refólver... ¡sangre! Un muer
to y algún herido. ¿Quién lo h* 
hecho? El vicio. Los hombres de 
taberna, a quienes iolporta uU 
bledo la religión, la familia, Diml 
mitmo. 

Si ponemos ahora en parangéíb 
los horabren dá t4^%ra« con l ^ 
que no lo son, q«lé aman a Qiet,. 
que no tienen otro recreo que i a 
hogar, ni más alegría que *¡»it 
para sos hijos y que son «I firmd 
baluarte contra el que éa estre
llan las maquinaciones da stw 
más poderosos aaemigos... r q ^ 
contrasCe! ]Qué diferente tn^di» 
de ser el de dtíoa y el de o%toBl 
El cristiano no asista a la tabsi^ 
na; as más, huyeáe ella. El hOOl-
bre de f̂  frecuenta la iglesia; aM 
oye las'máximas dívina« del 
Evangelio, que le enseña a raiK-
petar Ja propiedad ageUa, smár 
a las autoridades; que le ié^iú^ 
can el respeto y cariño lo Uiism& 
al rico que ai pobre, al aablo 
que al ignorante. Del E^aagiSiO 
aprende el obrero las gloriaa W-
servadaa ál tr»»bHJo,Ja r*eOfli|weá-
sa que tlen»> el obrar eOMo DitM 
manda. Y cuando el «riatlaiio 
sale de H iglesia, ia varita «It-
gre y oonteulT» porqae ha ettoi-
plido sus debefes. perqaa «t 
aiú«nte da sua hijoa y qoiara «Ér 
el espejo áfm49 eüoa m mvm 
pata t|ue toas farda piieéaa awr 
piedra» sólida» donde se oiflai«í-
te al más suntuoso palai^o: la so
ciedad; el más rico edificio: !• 
familia. 

De las enaéñantifta del B«rim> 
geiio nace el que an la ^ « K « r ^ 
tlana tio haya d1i^o»t<» «i ttái-
«estei, y ai Dio» w á%a» awrtsar-
las. 86 mitm mn r«»iip»wÑéa, 
cóu alerta, pwrqud so va i» ai«-
eho que DtoaMquiaws « aua inoni<» 
dártts «uviáudolaa 0*8 eriéoi doa* 
U pueden ir p u r i l ^ d o a«t mU 
p a » , .. ^ .̂ . • =* 

@ apai^rlo^iiatmiM) SO i^Hpi 
mi» q«« •» 8«a iiijM y-


